La docencia virtual: una nueva sincronización by Juan Gutiérrez, Pablo Jeremías
Media de relación entre el número de reuniones presenciales y virtuales  







 Clasificación según utilidad de herramientas digitales 






20% Otra: Tuenti 
  
10% Campus Virtual Universidad de Alicante 
  
10% Facebook 
    Media de importancia de reuniones presenciales 







 Eficacia de las tutorías virtuales 
 
    
  
0% Imprescindibles, mejor que las virtuales 
  
40% Imprescindibles, distintas a las virtuales 
  
40% Imprescindibles, igual que la de las virtuales 
  





 Importancia del uso de la red en trabajos grupales 
    
  
40% Imprescindible al final del proceso de trabajo 
  
60% Es complementario del trabajo presencial 
  
0% Es sustitutivo del trabajo presencial 
  
0% Otra 
    Contratiempos 
  
    
  
20% Sin contratiempos 
  
80% Derivados de una deficiente sincronización 
 
LA DOCENCIA VIRTUAL: UNA NUEVA SINCRONIZACIÓN
JUAN GUTIÉRREZ, Pablo Jeremías
Departamento de Expresión Gráfica y Cartografía, Universidad de Alicante. España
e-mail: pablo.juan@ua.es
IX JORNADAS DE REDES DE INVESTIGACIÓN 
EN DOCENCIA UNIVERSITARIA
16 y 17 de junio de 2011
Cualquier transmisión, y nuestra docencia la implica, necesita de una 
sincronización entre las partes. Las nuevas metodologías docentes han 
derivado, aunque no únicamente, de los nuevos medios de comunicación y 
han estructurado, de manera silenciosa pero rotunda, un nuevo paradigma en 
la sincronización que implica el aprendizaje, tradicional en cuanto a 
contenidos pero vanguardista respecto a su continente digital. La presente 
comunicación pretende establecer el mecanismo mediante el que se valore y 
se estructure de manera eficaz esta nueva sincronización para conseguir, 
gracias a las herramientas digitales, no sólo una gestión del tiempo enseñanza-
aprendizaje madura y flexible sino, y sobre todo, un testigo veraz para esta 
metodología (adaptada a lo digital) de transmisión del conocimiento. Una 
adecuada sincronización (en un entorno digital) supondrá el primer paso, 
firme, hacia la excelencia de la docencia virtual.
Entendemos a grandes rasgos tres modos de Hacer que coincidan en el 
tiempo dos o más movimientos o fenómenos en la docencia:
a. El primero sería una sincronización continua (fig.1), donde el tiempo 
cosmológico de los dos sujetos principales que intervienen en el fenómeno 
(docente y discente) deben coincidir, es decir, debe ser el mismo. La más 
evidente de las sincronizaciones continua, que no la única, sucede durante la 
comunicación en las clases presenciales. 
b. El segundo lo denominaríamos sincronización discontinua (fig.2),  y 
resultaría de entender los tiempos de cada sujeto desplegados, 
completamente independientes aunque con puntuales coincidencias. El 
ejemplo más evidente donde se desarrolla la sincronización discontinua es 
durante el trabajo en red en tiempo real: en él se mantiene la independencia 
de las dos líneas temporales pero sincronizadas puntualmente a través del 
espacio de manipulación de lo digital. 
c. La tercera manera es, ya, una ausencia de sincronización, una no 
sincronización (fig.3). Es el caso, por ejemplo, que ocurre durante las tutorías 
virtuales.
El entorno digital sigue, por supuesto, posibilitando la sincronización 
continua y la ausencia de sincronización durante el proceso de aprendizaje 
pero ha multiplicado exponencialmente el empleo de la sincronización-
discontinua antes sólo empleada en contadas ocasiones. Un híbrido entre la 
ausencia de sincronización (y la separación clara de las dos líneas de 
temporalidad) y la sincronización continua (y la confusión de las mismas). La 
sincronización discontinua es la principal base temporal de la comunicación 
digital.
Las siguientes conclusiones, finalmente, son resultado directo de la 
encuesta realizada (fig.4) y la referida experiencia docente:
1. Aunque el entorno digital ha invadido la mayoría de los espacios en los 
que se desarrolla la enseñanza y el aprendizaje, existe una clara importancia 
de la sincronización tradicional, continua, que complementa y refuerza (y en 
ningún caso ha sido sustituida) a la sincronización discontinua que generan 
estos nuevos medios.
2. Las herramientas digitales, aunque facilitan enormemente la 
sincronización discontinua, son usadas sobre todo para encapsular 
información y enviarla, es decir, para mejorar la manera tradicional de 
sincronización.
3. El presente trabajo, por tanto, ha sido re-direccionado. Ha pasado de 
subrayar, por nueva, la sincronización discontinua a evidenciarla como 
inevitable pero secundaria. 
4. La sincronización discontinua es un efecto, no voluntario, del empleo de 
las nuevas tecnologías.
5. La sincronización continua es insustituible y, aventuramos a decir, su 
consolidación, aceptación y potenciación (mediante videoconferencias, 
reuniones virtuales en tiempo real…) será la manera en que las nuevas 
tecnologías continúen tomando protagonismo en la escena educativa. 
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